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LA V O Z D E G A L I C I A " 

fk Voz de Galicia)), de la Goru-
ña, ocúpase en su 

número correspondiente al 7 de Agos­
to próximo pasado, de nuestro artículo 
contestando á las afirmaciones hechas 
ante la Gámara por el Sr. Romero Ro­
bledo, con motivo de un trabajo que vio 
la luz en LA TIERRA GALLEGA; y con 
todo el fervor de los recién conversos, 
porque La Voz de Galicia defiende en 
la actualidad al gobierno imperante, nos 
endereza un artículo, tan hermoso en 
la forma como iujusto en el fondo, atri­
buyéndonos doctrinas que no profesa­
mos, recordándonos páginas de la his-
:toria de Guba que no hemos olvidado 
jamás y presentándonos poco menos 
que como una especie de monstruo de 
las viejas teogonias, como un Polifemo 
en su caverna, interesado en destruir la 
iiidestructible unidad de la Patria. To­
do porque hemos dicho con frase más 
ó menos viva, que el Sr. Becerra no 
realiza (ni asomos.de eso para nosotros) 
el ideal absoluto en materias de gober­
nación antillana. 

Según el colega, de un ministro de 
Ultramar no debe decirse que puede ser 
peligroso, sin duda porque los minis­
tros de Ultramar son impecables, no 
han incurrido nunca en error, ni están 
hechos de la misma pasta de los demás 
shombres. Y si eso no debe decirse, cla­
ro está que tampoco cabe compararles 
á la rueda de un molino, como hacía­
mos'nosotros, so pena'de pasar por se­
paratistas. 

Gontra esta conclusión calumniosa y 
extravagante, que es lo que se destaca 
del artículo de/f^f' -encia, poco hemos 
de de^r para defendernos, porque no 
puejl^oasarse en ninguna afirmación 
nuestra hecha desde LA TIERRA GALLE­
GA ni desde ninguno de los varios pe­
riódicos en que hemos redactado. 

En todas partes y en todos tiempos 
hemos condenado las guerras civiles, 
hemos deseado que nuestra patria fue­
se tan grande como lo ha sido con los 
últimos monarcas de la casa de Gastilla 
y hemos proclamado como condición 
esencial para ese engrandecimiento, la 
paz y el orden, sin los cuales no ha podi­
do florecer ningún Estado; y esta doctri­
na, de una irreprochable ortodoxia; esta 
doctrina, que ni un solo español sensa­
to ha de encontrar censurable, es la 
misma que hemos venido afirmando 
desde que pisamos el hospitalario suelo 
de la Habana, doctrina fortalecida en 
nuestro ánimo y engrandecida en nues­
tra inteligencia con la persuasión firmí­
sima de que, para que la Patria sea 
grande precisa indispensablemente vi ­
gorizar y engrandecer sus componentes, 
las regiones. 

Quien quiera que sea el autor del ar­
tículo á que nos referimos si, como afir­
ma, es nuestro amigo y nos conoce y 
nos trata desde hace veinte años, re­
cuerde si alguna vez, por escrito ó en 
conversaciones privadas, ha salido de 
nuestros labios concepto de la Patria 
que desdiga de ese concepto, como for­
mado en la escuela de la democracia 
histórica, en la que siempre hemos mi­
litado, y en la regionalista moderna, de 
que hoy es jefe gloriosísimo el insigne 
historiador, honra de España, D. Ma­
nuel Murguía. 

No lo dirá; antes, si ha seguido aten­
to la evolución de nuestro espíritu, tra­
ducida en fórmulas escritas en una lar­
ga y crudísima labor de veintisiete años 
de periodismo y de producción literaria 
recordará campañas sostenidas por 
nosotros en periódicos muy importantes 
en favor de la unidad de la nación, y re­
cordará trozos de nuestros libros cele­
brando la unidad de Italia, anatemati­
zando la guerra civil, de la que hemos 
podido ser víctimas en las montañas 
del Norte y preconizando los triunfos de 

la paz en versos como nuestros, malos, 
pero sinceros, como la más pura efusión 
de nuestra alma. 

Y si eso recuerda nuestro impugna­
dor, ¿cómo no ha de rectificar sus j u i ­
cios acerca de nosotros y hacer honor 
al único título que podemos ostentar 
ante "el público, la lealtad de nuestras 
opiniones y la consecuencia en nues­
tras ideas? 

Rechazar el ataque de un ex-ministro 
que nos presentó ante el Parlamento 
como afiliados á una política que no 
hemos hecho nunca, sean cuales fueren 
las concomitancias que con ella nos 
quieren atribuir, y lamentar que el se­
ñor'Becerra hubiera déjado indefenso 
ante una calumnia á un perfecto caba­
llero, dependiente de su autoridad, por 
el solo hecho de haber dicho desde este 
periódico y en elogio de un artículo 
nuestro, que estaba conforme con nues­
tra manera de comprender la Patria, 
esto, ¿podía nunca dar motivo para que 
La Voz nos acusase de filibusteros y 
para complicarnos en la lucha . de los 
partidos cubanos? 

No, no pertenecemos á ningún parti­
do antillano; sépalo La Voz. Si perte­
neciéramos, conoceríamos á sus je­
fes y no los conocemos ni tratamos. 
Si perteneciéramos, se echaría de ver 
en nuestros suscriptores, y todos ó casi 
todos son gallegos. Pero si no pertene­
cemos á los partidos de aquí, tampoco 
pertenecemos á los partidos de allá: 
tampoco cuentan con nosotros los caci­
ques, tampoco nos sumamos con los 
verdugos de nuestra querida Galicia, 
primero y último amor de nuestra al­
ma, por hablar cuya lengua llevamos 
sobre la frente él estigma de la intole­
rancia religiosa y por cuyo porvenir 
ofrecemos el corazón al choque d é l o s 
más crueles desengaños. 
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S U S P I R A B A U N A B A L L E N A . . . 

— Y no lia vuelto por allí? 
—Nunca. Si alguna vez se encuentra con 

la dam?., conócese que el equilibrio normal 
se desarregla un poco en él: al dardear pro­
vocativo de sus pupilas sucede ahora una 
movilidad en la mirada, así como si le ofen­
diese la luz. 

,—Bien se clavó el arpón..... . 
—¿De qué se trata?—preguntaron algunos 

amigos que, como de costumbre, llegaban á 
pasar reunidos algunas horas de sabrosa 
holganza. 

—De la pesca de la ballena. Si tenéis cu­
riosidad, el amigo puede contaros algo. 

—Ya nos tienes en el polo Norte. Venga 
el relato. 

* * 
Manuel es un apreciable mozo, mayor de 

de edad, casado, con hijos varones y hem­
bras, y goza de la plenitud de sus derechos 
civiles en toda regla; disfruta también con 
largueza de cierto fuero militar sin haber ser­
vido nunca en el Ejército, ni siquiera en la 
Milicia Nacional; y no sé si por esta extrava­
gancia dicen de él que es muy carabinero. 
Pero no faltan á Manuel camaradas de su 
mayor intimidad que achacan el origen ver­
dadero del mote batallador, no precisamente 
á extravagancia sino á vehementes y mani­
fiestas aficiones al uso de las armas moder­
nas de cortas dimensiones que se cargan por 
la recámara—Es, en verdad, Manuel, un ca­
zador infatigable, con bastante suerte en el 
tiro de las golondrinas. 

alguna trasfusión misteriosa entre él y los 
interesantes añimalitos 

Nuestro simpático hombre ha sido forma­
do con una naturaleza tan ámplia para los 
goces momentáneos del amor, que su vida 
semejante á la vida de la llama, es un per' 
petuo extremecimiento producido por el án 
sia ciega de consumirse pronto; su rostro es 
una verdadera fulguración del combustible 
que, como el fuego en el altar de las Vestales 
arde siempre dentro de su pecho, sin quesea 
posible determinar si el foco ígneo está colo­
cado un poco más arriba ó un poco más aba­
jo o si en realidad arde difundido por todo 
su cuerpo: atizando las brasas que allá en el 
oculto hornillo sostienen la perpétua com 
bustion, despide por sus ojos claros á monto 
nes las chispas del brasero removido, se le 
colorean con un carmín muy subido las ore­
jas, emblanquécesele la piel de la frente las 
ventanas de la nariz se le dilatan como á las 
potras de Ukrania; en sus mejillas, un poco 
deprimidas, aparece ol pincel de Fortuny 
bañado en el disco solar; y, en estado de pi 
tonisa agitada por verbo revelador, combul-
so, dolorido (situación provocada por el paso 
de una muchacha de negro y candente mi­
rar) dice Manuel, con la pena ardiente de 
cierta horizontal, creada por la musa em cue­
ros de Zola: «Son treinta besos, por lo menos, 
que me pierdo». Y añade: «Treinta y 
unos picos! » 

Este mozo que os presento (en la seguri­
dad que habéis de agradecérmelo, porque es 
muy simpático, muy natural, muy franco y 
de jaranas amigo cordialísimo) créese sin 
pasión que le ciegue, sinceramente, y, sobre 
todo, sin reprobnbles consecuencias de enga­
ño más que para el mismo, poseedor de una 
voz agradable para el canto flamenco, tim 
brada, con acentos é inflexiones conmovedo 
res, y de suficiente extensión para alcanzar 
al fondo del corazón de cualquiera hembra, 
sea cual fuere el estado, calidad y condicio­
nes patológicas de la que, al lado de Manuel, 
ó de fronte, sea colocada por los dulces favo­
res de aquella diosa mitológica que aviva la 
llama de su pecho con el fuego de los ojos y 
el arrullar de las palomas—Sin esfuerzo de­
ducís vosotros de lo dicho que el sugeto de 
que hablamos es femíneo de los piés á la ca 
beza, como diría la señora de Staél del pre 
claro Sainte-Beuve. 

Tiene Manuel un procedimiento especial 
para entablar relaciones amistosas, por modo 
rápido y seguro, con cualquiera mujer, con 
tal de que no sea ella tan anciana que se pa­
rezca á una breva pasa por exceso de madu­
rez, ó de una fealdad sentenciada á garrote 
vi l : que en lo tocante á belleza es un crítico 
muy transigente. Apropósito de esta invención 
particularísima suya, dicen todos: «es la ma­
nera de Manuel. Después de saludar á una 
hembra con el rutinario «á los piés de usted» 

, que obliga involuntariamente á fijar en el sa­
ludador los ojos de la saludada (porque Ma­
nuel arroja estas cortesías lo mismo que el 
artillero lanza las granadas) envuelve á aque­
lla en una mirada entre grave y picaresca, 
que brota de un rostro solemne de maestro 
de armas; mirada lumínea que formula peti­
ciones tan terminantes como las del Tesoro 
público á los míseros contribuyentes, cual si 
por desecho natural corriente, y sin imperti­
nentes cortapisas que estórbenla más inme­
diata consumación del deseo, contase con una 
aceptación tan apetecida como la demanda. 
—Esto me ha dado á mí motivo para pensar 
si la simpatía extraordinaria que Manuel 
siente por los canarios, habrá dado origen á 

Uno de los medios característicos de la 
manera consabida de Manuel, es el desarrollo 
del magnetismo animal, sin renunciar á los 
pases, por medio de cuartetas y redondillas 
populares (de las que sabe nada más que las 
precisas para apropiar á los casos ó trances 
de la cuestión psicológica en que es especia­
lista) las cuales canta, persuadido del poder 
sugestionador de la voz de su garganta; cuya 
flexibilidad pretende él asemejar un algo á la 
de Gayarre, en aquello del uso y del abuso 
(Siempre mará vi Itosam ente-dtsWcaéo-^^tr» 
gusto irreprochable en Gayarre) de los mor-
dentes y artísticos balanceos y caprichos déla 
frase musical. Sea lo qué fuere ésto de las 
pretcnsiones al arte del bell canto por parte 
del inflamado mujeriego (que es la verdad 
que á él sólo se las manifiesta, aunque tras­
luzcan á los demás, y sólo él, honestamente, 
las goza) lo que no puede negarse, si con 
honra y decoro documentales hemos de-ha­
blar, es que el hechizo obra segurísimo en el 
ánimo impresionable de modistillas y criadi-
tas de aire señoril.' Las cuitadas comienzan 
por sentir cómo desfallece la entraña latido-
ra en medio de sus pechos (virginales, claro 
está) á la presencia de la marcial fisonomía 
de Manuel, que tanto se asemeja á Ja de un 
maestro de esgrima: caldos, refrigerios y an-
tiespasmódicos no surten efecto; por el aire 
debe de haber llegado veneno invisible que 
les disuelve la vida ; es algo que no se 
palpa de lo que le sucede á las vides; suspi 
ran, ven temblorosas como su voluntad púdi 
ca se vá envuelta en una ola de ternura, que 
viene mansa y arrolladora desde la garganta 
melódica del susodicho á coger despreveni­
dos los flojos guardianes de su huerto (del 
huerto de ellas, por supuesto), y terminan por 
abandonarse á un cariñazo que las lleva de 
la mano al trájico fin de morir deliciosamen­
te abrasadas en la llama amarillenta de las 
pupilas del brujo Mannel, después de sentir 
en la sangre los cálidos efluvios que en el lí­
quido rojo y caliente infiltra el pérfido bebe­
dizo de la voz místicamente amorosa del mo 
zo de que hablamos. 

sabéis algunos, que nuestro Merlin, muy en­
trado en años, fué, por segunda vez, cristia­
nado. No son conocidosjos padrinos del úl­
timo bautizo, ni ha sido pasible averiguar 
hasta ahora, cuál fuese el motivo que dió lu­
gar á que le vertieran encima de la nuca nue­
vo chorro de agua lustral; pero, desdejpucho-
tiempo, es notorio el nombre de Z a ^ S a ^ á 
con que Manuel es conocido, y por el cual se 
deja bonitamente y con gusto manifiesto re­
conocer entre mocitas de costura, de plan­
chado, y de otros quehaceres domésticos que 
producen poco ruido y exigen blandos y 
muelles más que esfuerzos violentos. Sin em­
bargo, esta especie de nombre de guerra si 
bien le sienta al gusto entre la gente dicha,, 
mucho le desagrada y á repelo aguanta en 
en. lugares más severos y exigentes. ¿Acaso 
la impetuosidad del conquistador de hem-
bras desvalidas dió origen al nombre posti­
zo? ¿Ciertos movimientos bruscos y resopli­
dos que usa Manuel hicieron recordar, á al­
guna de sus múltiples amigas, los coletazos-
y manera de tomar aliento de los mónstruos 
marinos? No se sabe nada con certeza sobro 
el particular. Pero el nombre de extrangis es 
tan persistente y tan bien al cogote se lo han 
pegado, que ninguna desconoce La Ballena 
y muchas ignoran quien sea Manuel. 

Los ojos de luto rigoroso con llamas de 
hoguera debastadora de una morena de muy 
gracioso aunar le pararon un día redondo 
enmedio de la calle. Estos altos repentinos 
son frecuentes en el de la fisonomía de espa­
dachín. Quedóse, esta vez, mirando aquélla 
vida que tanto oxígeno revelaba consumir; 
y le pareció á él que la tal morena estaba en 
ese momento crítico, de celeste y fugaz sabor,, 
en que las nenúfares suben ondulantes, des-̂  
de el fondo del lago, á mecer la trémuíá co­
rola en el blando cristal de las frescas aguas: 
atizó las brasas de la hoguera precipitada­
mente; lanzaron sus ojos chispas á montones 

fie •dijoi^—. 
—Yo, yo mismo seré la brisa que llevará 

al seno de esa flor la caricia con que sueña. 
Sueño verdadero lo habió puesto á él fue­

ra dé la realidad, y no observaba que estaba 
interrumpiendo el curso de los transeúntes 
con su actitud de guarda cantón. A l dar, por 
fin, vuelta para continuar su camino;'abs­
traído por completo en su peroración erótica, 
dióse de narices con un canónigo muy respe­
table por su gordura y por su rostro, que pa­
recía un pedazo de la bandera de Turquía. 
A l suceder el choque iba diciendo Manuel: 

—Treinta y treinta y treinta millones de 
besos 

—De estos basta uno—dijo el canónigo 
llevándose las manos á la cara. 

---Me destrozó usted un callo,—repuso 
Manuel, descompuesto. 

—Ande, ande—replicó el canónigo—que 
más le destrozará el demonio sino procura 
andar derecho. 

Antes de que lleguemos al fin de este cor­
to relato,, de cuya veracidad no podéis dudar, 
puesto que entre vosotros hay varios" que 
presenciaron detalles interesantes de esta 
iistorieta, y la mayor parte conocéis á los su­

jetos de que os hablo, ántes de terminar, re­
pito, es preciso que os diga, por más que lo 

La planta elegante, la morena airosa que 
con sus singulares gracias había provocado 
el caritativo ofrecimiento de nuestro hom-, 
bre, ya no se deleitaba en el ensueño; la ne­
bulosa estaba reducida: tenía marido. Para 
Manuel no era éste grande ni pequeño tro­
piezo, ni defecto el más mínimo del mundo^ 
y su manera se desplegó desde luego y en to­
da regla ante la torrecilla aquella que inevi­
tablemente se desplomaría á la presencia «de 
su aspecto bélico y brabucón. 

Las brasas que sabéis fueron removidas 
casi con frenesí. 

El chisporroteo que salía por los ojos cla­
ros de Manuel era pasmoso: ardía Pentápolis. 

Las cancioncitas al caso con sus timbres 
conmovedores, con los matices apasionados, 
con las apoyaturas insinuantes, con los tier­
nos acentos, con las repetidas noiíxs, ritorne­
los y fantaseos salían de la laringe infatiga­
ble del belígero cantador con tal expresión, 
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•que la dama requerida y su tertulia cambia­
ban miradas suaves donde reía maliciosísimo 
Pierrot. 

—Tienes un ojo notable—le dijo al oído, 
una amiga, á la señora de la casa. 

—Ella contestó:—Vale un mundo: baila y 
-canta; no podéis quejaros del espectáculo. 

Cierta noche hacían la velada nuestros 
personajes en,el salón de la señora X , 
muy conocida por su hermosura picante y 
por su ingenio más picante que su hermosu­
ra. Esta señora es la morena festejada por el 
filarmónico Manuel. 

Hacía tiempo que los que allí se reunían 
i]o hablaban de otra cosa que del asedio 
puesto por el bravo beligerante de que os de­
jo hablado á una plaza que, contra lo que 
•suele suceder en las amuralladas, atraía al 
•enemigo sin demostraciones de querer ren­
dírsele; pero como estas demostraciones no 
-eran, en la mayor parte de los sitios ya sufri­
dos (y no quisiera confirmar sin documentos 
irrecusables que sucediere en todos lo mis­
ino) otra cosa que un ardiz de guerra para 
sostener la vanidad de verse sitiada, fuera 
-cualquiera el enemigo sitiador; y como Ma­
nuel combatía en un campo de operaciones 

, muy diferente del que ha sido siempre tea­
tro de sus maniobras contra modistillas y 
-costureras de buen ver, de aquí las alusiones 
de la coqueta que solía comparar, allá en sus 
.poco difíciles intimidades, al nuevo conquis­
tador con el gallo caporal de sus gallinas. 

Manuel estaba aquella noche mohino, ca-
-biloso, desalentado. 

Una de las señoras del círculo le dijo con 
•la más esquisita y ñna malicia: 

—Hoy no coje usted la guitarra ¡Nos 
perjudica usted! 

Manuel escusóse con embarazo: tenía la 
iengua y el ademán torpes. 

La situación desairada de Manuel excitó 
la crueldad de la coqueta y con una sonrisa 
•tan fina y sutil como el filo de un acero, dijo, 
así:' . 

—Esa es la verdad: nos tiene usted acos­
tumbradas al regalo del oído, y el perjuicio 
Tesulta de mayor cuantía. 

'—Debe usted cantar—añadieron damas y 
-caballeros, bailándoles los ojos de contento, lo 
mismo que á los gatos en presencia del ratón. 

Manuel no pudiendo resistir á tan unáni­
mes súplicas, pero vencido especialmente por 
la voz halagadora de la señora de la casa, 
se abalanzó á la guitarra con aire resuelto 
•diciendo: 
, —Yo canto siempre. 

Y puestos- los ojos chisporroteadores en la 
morena de negro y candente mirar, punteó 
-un poco en el bordón y en la prima y mur­
muró: 

—«En el medio de la mar » 
La señora de la casa dando suelta á la 

•más graciosa y sonora carcajada continuó: 
—«Suspiraba una ballenas 

La risa se hizo general, nutrida, ruidosa, 
interminable. 

Manuel se sostuvo- como pudo en aquella 
^galerna que le cogió desprevenido, y no vol­
vió á aparecer por aquellas aguas. 

JOSÉ OJEA. 

D E S D E LA C O R T E 

Sr. Director de LA TIERRA GALLEGA. 

ECÍA en mi anterior carta que es-
^ cribiría ésta desde la Co-

ruña ó Mondaríz; pero el 
hombre propone y Dios dispone, y Dios dis­
puso que, ni desde aquel punto ni desde 
-aquellas salutíferas fuentes termales, escribie­

se á LA TIERRA GALLEGA. ¡Hágase tu volun­
tad...! 

Yo bien quisiera poder cumplir mi pala­
bra; porque, además del cumplimiento de 
una promesa, acto siempre digno y serio, me 
proporcionaba quince días de cuasi reposo, 
que yo haría que fuesen de reposo absoluto; 
que estas cartas, más bien pueden ser consi­
deradas como descanso como conversación 
entré amigos, sostenida en momentos de dol-
ce far nimio. ¡Descansar, descansar durante 
quince noches y quince días, bajo los copu­
dos castaños, ó escuchando el rumoroso pi­
nar; viendo allá lejos la iglesia blanqueada y 
más bajas las casas de la aldea por entre cu­
yas tejas sale el humo perezosamente, oliendo 
á resina quemada! ¡Descansar, deíscansar 
tumbado en las húmedas rocas del arrecife, 
viendo sin jamás cansarse, cómo se reflejan, 
cómo se pintan, cómo avanzan y cómo se 
rompen en espuma, aquellas olas de esme­
ralda y záfiro de nuestras costas! 

Sabe Dios cuándo podré partir; mientras 
tanto, me parece oír cómo estallan las bom­
bas de palenque en la Coruña, anunciando el 
comienzo de las fiestas de María Pita, y en 
Vigo las del Cristo de la Victoria. Pudiera 
decirse, parodiando al romancero, á juzgar 
por las noticias que de Galicia llegan hasta 
mí: «Todo júbilo es hoy la gran Galicia.» Ar­
de en fiestas; Vigo y la Coruña, como he di­
cho, ya comenzaron. Tanto en una ciudad 
como en otra, los fuegos de aire han hecho 
«el gasto» hasta ahora. Entre foguetes de tres 
estalos. procesiones y misas solemnes, con adi­
tamento de alboradas, por las gaitas del 
país, van pasando los primeros días de los 
festejos. En Vigo se han celebrado varias ve­
ladas en.los Jardines y la verbena fué un 
acontecimiento. Para mí esto de las verbenas 
es un síntoma deplorable de la invasión de 
los gustos, falta de originalidad, de Madrid. 
Porque ni siquiera las verbenas en la Corte 
tienen e! carácter de las andaluzas; y en 
nuestra tierra, traduciendo costumbres ya 
.uiX^Xi^cadaa^^dfí-^taíses. .totalmente. opuestos 
en todo, en tipos, en costumbres, en raza, en 
tradiciones. Pero en fin, los buñuelos han 
gustado y buen provecho. 

El día 6, hubo gran retreta militar con sus 
faroles correspondientes y inda mais, carro­
zas. Verdaderamente Vigo entiéndela mane­
ra de administrar sus intereses, haciendo 
agradable la estancia á los forasteros que allí 
van en busca de auras marinas y brisas olo­
rosas de aquellos campos siempre verdes y 
floridos. Por su parte la Coruña, también dedi­
ca 4 fiestas alguna atención; pero por su co­
locación geográfica y por encontrarse aislada, 
sin vecindad, como es Portugal de Ponteve­
dra y Vigo, la colonia veraniega en la Coru­
ña apenas si se advierte. 

Y sin embargo la ciudad herculinaavanza 
en su hermoseamiento, exhibiéndose ya como 
una capital no solamente de primer orden 
por su importancia comercial, sino por su 
modernísima urbanización. Nuevas calles 
se están abriendo y edificándose en ellas mag­
níficas casas. La plaza de Orense será dentro 
de muy poco tiempo uno de los centros de la 
capital de Galicia más animados. Allí desem­
bocan la hermosa calle de Sánchez Bregua, la 
gran arteria de Santa Lucía y dos calles más, 
cuyos nombres no recuerdo en este momento, 
pero las cuales, marchando paralelas á la de 
Juana de Vega, van á morir frente al sober­
bio edificio del Instituto, hecho en el antiguo 
campo del Carballo, hoy soberbia plaza, con 
jardines, estatuas y preciosas casas. Además 
las obras del puerto merced á las gestiones 
de Linares Rivas, cuando fué Ministro de Fo­
mento, terminarán dentro del plazo de cinco 
años. Los buques de gran calado atracarán 
á un espigón que avanzará desde la Palloza 
(Fábrica de Tabacos) y dos grandes muros 
abrigarán al puerto de los vientos del cuarto 
cuadrante. 

No sé como me he ido á hablar de las me­
joras que en la Coruña se están realizando, 

sin tener en cuenta que estas cartas son cró­
nicas rapidísimas de lo que más saliente 
acontece en la patria gallega, durante el in­
terregno de solo dias. Así, pues, anudando 
el hilo de los acontecimientos, diré que el 
Ferrol también celebra grandes fiestas. A es­
tas fieras seguramente que en la ciudad 
departamental, todo será aplausos, músicas, 
cohetes, funciones de gala en el hermosísimo 
teatro Jofre, comidas oficiales y banquetes en 
las sociedades de recreo. En honor de ningún 
santo son todos estos extremos de alegría. 
Aquellos á quienes el Ferrol dedica vítores, 
músicas, bailes, fuegos artificiales, etcétera, 
están representados simbólicamente por un 
dipper la Nautilus. Para el Ferrol la arribada 
del clipper es un acontecimiento del cual no 
tienen idea cuantos son ajenos á los acciden­
tes de la vida del marino. Forman el vecin­
dario de la ciudad departamental en su ma­
yor parte, familias de marinos de guerra, 
y allí son considerados como hijos adoptivos 
todos los jóvenes que estudian en la fragata 
Numancia, escuela de guardias marinas; por 
lo tanto, cualquier acontecimiento agradable 
ó triste que á la marina de guerra española 
acontezca, es sentido ó celebrado como cosa 
íntima, familiar. De ahí que el regreso de la 
Nautilus, de su viaje de circunnavegación, 
viaje llevado á "término felizmente, sea para 
el Ferrol un acontecimiento fausto, y que re­
vista el júbilo del vecindario ferrolano todos 
los caracteres de una expansión solamente 
comparable á la que en el hogar doméstico 
hay en aquellos días en que, después de larga 
y suspirada ausencia del hijo ó del hermano, 
éste regresa al seno de la familia, sano y 
salvo. 

En cambio en la monumental ciudad com-
postelana, han sucedido al bulliciode las fies­
tas del Apóstol, los días silenciosos y-melan­
cólicos de agosto. Recuerdo que en este mes 
y por apuesta, recorrí la tan animada en el 
mes anterior calle de la Rúa del Villar, en 
mangas de camisa, sin que en todo el trayec­
to encontrase una sola , persona. Son estos 
dias del mes actual, días en'que Santiago ad­
quiere un interés poético, melancólico, bien a-
propósito para soñar con otros días de glorias 
y bienandazas transcurridos al pié de los enor­
mes monumentos que hacen de la ciudad de 
Gelmirez, ciudad sin igual en España. Pronto 
se cumplirán dos años de mi última escursión 
á Santiago, acompañado de un artista ilustre, 
mi amigo Cutanda, el autor del célebre cua­
dro Huelga de obreros enVircoya. Fué aquella 
escursión, escursión de artistas, rápida, inte­
resantísima; y de tal manera impresionó á mi 
amigo, viajero infatigable, el aspecto silencio­
so y grave de Santiago, que allí, al pié de la 
fachada de las Platerías, sentados él y yo en 
las gradas de la gran escalinata, concibió Cu-
tanda la idea de un cuadro en el que evocará 
su pincel los días pavorosos del milenanol. 

* 
También tienen notas dramáticas las clá­

sicas romerías de nuestras villas y aldeas. 
Hace pocos días, en un pueblecillo de la pro­
vincia de Orense, ya cuando se había subido 
el vino de la tierra á las cabezas d' os romeiros 
y el sol bajado á esconderse tras d' os penedos, 
ocurrió una colisión terrible entre señoritos 
y paisanos, con motivo de si la música debía 
tocar una mazurka ó una muiñeira. Llegaron 
a las manos unos y otros; salieron á relucir 
garrotes, navajas pistolas y el real de la 
romería, se convirtió en campo de sangrienta 
batalla, de la que resultaron muchos heridos 
graves y muchos más contusos. 

Dejemos estas notas «broncas); y vamos á 
terminar esta carta dando cuenta de algunos 
proyectos beneficiosos para Galicia, caso de 
que pasen á la categoría de los hechos. Es 
uno, la terminación en el plazo de dos años 
del ferrocarril que unirá á Pontevedra con 
Carril, quedando por lo tanto y á su vez, aun 
cuando por medio de una curva bastante 
grande, unida al resto de España la ciudad 
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de Santiago. Es otro de los citados proyectos, 
comenzar los trabajos preliminares de otra 
vía férrea, la tan discutida y asendereada vía 
férrea (proyecto) que partiendo de la estación 
de Curtís, una de las del trayecto de Lugo á 
la Coruña, ponga también en comunicación 
directa por este lado á Santiago con Ja Jínea 
general del Noroeste. 

Otro proyecto existe, de gran utilidad, pero 
que mucho me temo, quede reducido á pen­
samiento generoso. Es este levantar en una 
región determinada de la provincia de Pon­
tevedra, un sanatorium para tísicos, tomando 
como modelo el establecimiento de la misma 
índole existente en Interlacken (Suiza). Juz­
guen los lectores de LA TIERRA GALLEGA si 
efectivamente este pensamiento es digno de 
ser llevado á vías de realización. 

Madrid, 8 de agosto de 1894. 
R. BALSA DE LA VEGA. 

S U S C R I P C I O N INICIADA 
EN 8AGUAA FAVOR 

D E L H O S P I T A L D E C A R I D A D D E L F E R R O L 

Plata. 
Pesos Cts. 

Sr. D. Federico S. de Lage 6 
,, ,, José Carro Díaz 4 
„ „ Benito Cuadrado 4 

Gregorio Pérez 3 
,, Apolonio Pinto j 

,, „ Benito Carreras 2 
Ramón Oliva 4 

,, ,, José Soto San teiro 2 
,, Trino Dominguez 

„ Eustaquio Pérez 
,, Ricardo González 1 

,, ,, Bernardo Álvarez 1 
,, ,, Somonte y Vega 2 

„ Gláudio Somonte.... 
„ Vicente León 1 
,, ,, Juan José López 1 

Valentín Bugallo 2 
,, Antonio Buendía 1 
,, Marcelino Piñeyro 3 

Eduardo López 1 
„ ,, Ramón Pérez 

,, Manuel García Lamas. 2 
n ,, José Suarez 1 
,, „ Sisto Rojo 1 

José Bartolamé 1 
„ ,, Pedro Sánchez 2 
,, ,, José López 2 
,, ,, Andrés Cano 1 
,, Antonio López 

,, Francisco Ferrer 
,, ,, Costales y Compañía 1 
,, Eduardo Latorre.... 

,, Juan Betharte 1 
,, ,, Miguel Aróstegui 2 

., Manuel Ventosa 
José Abelleira ... 

,, ,, José Quintana 2 
,, ,, José Víctor Blanco l 

,, Juan Aspiolea 2 
,, ,, Juan Cabrera l 
,, ,, Waldo Dieste 
,, „ Manuel González l 
,, ,, Baltasar Díaz 
n 1, Pascasio López Visiedo 1 
,, „ José López Visiedo 1 
,, ,, Teodoro Miranda ... 
,1 ,, José Vázquez 

,, Antonio Calvo 6 
,, Manuel Castañeda l 

,, ,, Manuel Elorduy 
,, José M. Beguirntain 1 

„ ,, JoséMaiía Celaya 1 
,1 Manuel Santa Cruz l 
,, ,, Anselmo Otero Cossio... l 

,, JoséD. García 2 
,, ,, Baldomcro Cha vez 2 

50 
50 

50 
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LA C R U Z R O J A 

Días pasados hemos tenido el gusto de vi­
sitar la magnífica fábrica de tabacos de la 
Cruz Roja, propiedad de los señores J. Vales 

y Compañía, establecida en la calzada de Ga-
liano, 98. 

El numeroso y hábil personal que sostiene, 
la maquinaria con que cuenta y las exquisi­
tas clases de tabaco que elabora, hacen de este 
establecimiento uno de los primeros de la 
Habana, en su género, colocándolo á la al­
tura de la gran reputación de que goza. 

En el áraplio edificio en que se encuentra 
instalada, han reunido sus inteligentes y r i ­
cos propietarios cuantos adelantos se conocen 
y tienen aplicación con la industria tabaca­
lera que, en la clase de la hoja, la mejor que 
se produce en las famosas vegas de Vuelta 
Abajo, así como en las operaciones necesarias 
para la elaboración de cigarros, ha llegado 
en esta fábrica á un extremo de absoluta per­
fección, imposible de superar por ninguna 
otra en la Isla de Cuba. 

Distingüese la marca J. Vales y Compañía, 
por sus incomparables imperadores, de fama 
universal, cuya esmerada vitola hace honor 
á sus inteligentes operarios y cuyo aroma es, 
por decirlo así, el secreto de la casa. A ellos 
y á sus excelentes cigarrillos, de los que pro­
duce 1.25,000 al día una sola máquina, debe 
la fábrica de la Cruz Roja el ser conocida y 
estimada en todos los grandes mercados de 
Europa, especialmente en aquellos donde 
como en la Península, Francia, Inglaterra y 
Alemania, y toda la América del Sur, tiene 
verdaderos entusiastas el tabaco de esta isla. 

Felicitamos de todas veras á nuestros ami­
gos y paisanos, los señores J. Vales y Compa­
ñía, por el estado floreciente de la fábrica de 
que son dueños, y al que han podido arribar 
solo en fuerza de inteligencia, de constancia 
y de trabajo. 

L A S C U A T R O H E R M A N A S — 

La prensa de la Coruña se queja de los 
abusos que cometen los fondistas y otros in­
dustriales con los pasajeros de Cuba. 

Todo su interés—dice un periódico—con­
siste en desbaldarlos materialmente, domi­
nados por un afán de lucro que suele dar re­
sultados contraproducentes. 

* Por mayoría de votos fué elegido Ma­
gistral de la Real é Insigne Colegiata de la Co­
ruña, el Dr. I ) . Manuel Prieto Martín, de la 
diócesis de Salamanca, habiendo obtenido 
votos todos los demás señores opositores. 

* El concierto dado por el orfeón El 
Eco, ha resultado una verdadera fiesta mu­
sical. Asistió mucha concurrencia, siendo 
aplaudidos los orfeonistas. • 

* En la semana próxima comenzarán 
las obras de la travesía de la Primavera, para 
construir por cuenta del Estado el ramal de 
carretera hasta la estación del ferrocarril. 

* Se halla vacante en la Universidad de 
Santiago, la plaza de Director de trabajos 
anatómicos de la Facultad de Medicina, do­
tada con el sueldo anual de 1.500 pesetas, la 
cual debe de proveerse por oposición. 

* El señor Alcalde ha expedido un l i ­
bramiento de 250 pesetas á favor de los seño­
res García Ferreiro y Nondedeu, como de la 
comisión gestora para erigir una estátua á 
doña Concepción Arenal. El Ayuntamiento 
había votado dicha cantidad, en el presu­
puesto de 1893-94. 

* Ha soliciiado la cátedra de Historia 
de la Universidad Central, el Catedrático de 

la de Santiago señor don José Fernández. 
Sánchez. 

* Se ha concedido á la Escuela de Artes-
y Oficios de Santiago premios de 250 pesetas-
para los alumnos más aventajados. 

* Se ha encargado de la Auditoría del 
Departamento del Ferrol, para la que fué-
nombrado por R, O. el 23 del mes último al 
Auditor de Marina, señor don Joaquín Mo­
reno. 

En el mismo día hizo entrega de aquel car­
go el que lo desempeñaba interinamente y sê  
encargó de la Fiscalía, para la que fué nom­
brado por R. O. de 23 de Mayo próximo pa­
sado, el Teniente auditor de primera clase-
don Fernando González Maroto. 

* Tomó posesión de su destino el nuevo-. 
Administrador de Aduanas, don Juan Aldir 
y Castro. 

* El Ayuntamiento de Betanzos ha con-
cedido autorización á don José López Cortón 
para tender perlas calles de aquella ciudad 
los cables necesarios para el alumbrado eléc­
trico. 

* Han estado en Noya, con objeto d^ 
trazar la carretera á Muros, los ingenieros de 
la provincia. 

* Según noticias recibidas de lá Ulla,. 
este año resultó bastante buena la cosecha de 
trigo y centeno, no presentándose tampocó' 
mala la de vino, pues afortunadamente gran, 
parte de las viñas no han 'sido atacadas por el 
mildew. 

* Han fallecido: en la Coruña. Don José' 
Soto y Peña, don Remigio Rodríguez Ucha,. 
doña Juana Sánchez Ponte, doña Benita Pita 
S. Infanta, don Antonio Tnells y Méndez, 
doña Juana Nuñez López y don Antonio Ro­
mero Rodríguez. En Noya, don Manuel V i -
turro Ribeira. 

En Santiago: 
Doña Gertrudis Ponte Ballesteros, viuda 

de Martínez, doña JosefaAmeijeiras Barrei-
ro y doña Juana Manuela García Várela. 

En El Ferrol: 
_ Doña Juana. Sampery Salgado: la señorita . 
doñá Trinidad Poado, don José María Caabei-
ro y Martínez, Capitán de Navio de primera 
clase, el señor don Enrique Pastoriza y en la 
Graña, doña Carolina Vez Alba. 

I5! 

Háblase en Lugo de un lamentable inci­
dente ocurrido á una persona muy conocida 
en aquella capital, en ocasión de hallarse en 
el inmediato pueblo de Paraday, donde pa­
rece que se ha inferido con un instrumento 
cortante, efecto sin duda de un trastorno 
mental, una herida circular en un ' brazo, 
que pudo haberle ocasionado la muerte si 
afortunadamente no se le hubiera acudido á 
tiempo, llevándole al Hospital. 

Después de haberle hecho la primera cura 
e! médico Sr. Ortiz, fué-conducido el enfer­
mo-á su casa, donde se encuentra relativa­
mente bien. 

* Se dice que el Sr. Murúa, obispo elec­
to de Lugo, será consagrado en Santander 
apadrinándole el cabildo de aquella S. I . C, 
afirmando personas bien enteradas que para 
el próximo Septiembre hará su entrada en 
la capital de la diócesis Incensé. 

* Han corrido rumores por Santiago de 
que no ofrecía condiciones de seguridad la 
plaza de toros de Villagarcía. 

* Por el ministerio de Fomento se han 
concedido 6.000 pesetas como subvención 
para los festejos de San Froilán. 

* En cumplimiento de las disposiciones 
testamentarias del Excmo. Sr. D. Matías Ló­
pez y López, la Junta local de primera ense­
ñanza de Sárria anuncia la subasta de las 
obras de constitución de un edificio destina­

re** 
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do. á escuelas públicas de niños y niñas en 
dicha villa, bajo el tipo de 85.781'82 pesetas. 

La subasta será doble, y tendrá lugar si­
multáneamente en el salón de sesiones de la 
casa consistorial de la villa de Sárria, el día 
12 de Septiembre próximo. 

* Han contraído matrimonio en Sarria 
(Lugo) la señorita D» Pilar Rodríguez Igle­
sias y nuestro particular y estimado amigo 
D. Antonio Gómez y Requejo. 

* Dícese que por una casa de Ponferra-
da se ha propuesto la instalación de la luz 
eléctrica en la ciudad de Vivero. 

* Ha visitado esta villa, y se halla en­
tre nosotros, acompañado de su esposa, el 
Sr. D. Jesús de Pefaúr y Carbajal, Adminis­
trador principal de correos y telégrafos de la 
•provincia de la Habana. 
. * Se han recibido las obras de los tro­
zos 10, 11 y 12 de la carretera de Ribadeo á 
Vivero. 

* Ha sido nombrado beneficiado de la 
Catedral de Mondoñedo, el Sr. D. José Ma­
ría Fernandez, catedrático de aquel Semi­
nario. 

* Falleció: 
En Lugo D. José María Conde. 

Son esperados en Orense los ingenieros en­
cargados de instalar la luz eléctrica. 

* Se reunió la comisión que entiende en 
el proyecto de instalación* de una Cocina 
Económica en esta Capital, para procederá 
la discusión y aprobación del reglamento, el 
cual se publicará en breve. 

* Hállase en esta ciudad con su distin­
guida esposa el notable jurisconsulto D. Juan 
Manuel Paz Novoa. 
• * Muy pronto se" dará principio á las 
obras de la carretera de Orense á Portugal, 
en el trozo que comprende las inmediaciones 
de esta ciudad. 

* Es esperado dentro de breves días en 
esta capital el subsecretario de Ultramar se­
ñor Merelles, que irá á Carballino con objeto 
de tomar aquellas salutíferas aguas. 

* Según dice un periódico, han intenta 
do volar con dinamita la casa del alcalde de 
Villardevós, Ayuntamiento de aquella pro 
vincia. 

Han sido detenidos seis individuos natu 

rales de los pueblos de Enjames, Vilarello y 
Florderey, como presuntos autores de la pre­
tendida voladura. 

* Según dicen de Ribadavia, la cosecha 
del vino se presenta inmejorable. Las viñas 
muestran un verdor y lozanía como pocos 
anos, y el fruto se encuentra ya muy ade­
lantado. Los viticultores han empezado á 
aplicar la tercera dosis del sulfato, merced al 
cual aún no se ha presentado el <cmildew)) en 
la comarca del Rivero. 

* La emigración reviste actualmente ca­
racteres verdaderamente alarmantes en la 
provincia de Orense. 

Solo de la feligresía de Berán (Leiro) han 
marchado á Vigo, para embarcarse con rum­
bo á América, 111 vecinos. 

* Falleció de hidrofobia un vecino de 
Forriolo. en el partido de Celanova, que 36 
días antes fuera mordido por un perro. 
• Hay además otros seis hombres mordidos 

por el mismo animal. 
* , La prensa de esta capital llama la 

atención del gobernador sobre lo siguiente 
que escriben de Celanova. 

«El pánico más horroroso se ha apoderado 
de los habitantes de esta villa y sus contor­
nos. Han muerto cuatro hombres de hidro­
fobia en Pegariña y Lorga, Ayuntamiento de 
la Bola. Se sabe hay infinidad de perros y 
personas mordidos, y es necesario emprenda 
una campaña, excitando el celo de las auto­
ridades para que se tomen medidas á evitar 
mayores males.» 

* Se ha inaugurado el balneario de 
Bembibre, distante cuatro kilómetros de 
V i a na. 

Las virtudes de aquellas aguas curativas 
son grandes. 

* Han recibido la- bendición nupcial en 
la iglesia de Santa Eufemia la Srta. D? An­
gela Martínez Monje y el abogado D. Ma­
nuel Moráis.—La Srta. Petra Alvarez y 
el procurador D. Arturo P. Tabeada. 

• * Falleció en Orense la Sra. D? Matilde 
-Pérez-Placer- hermana ílei-distinguido escri­
tor D. Heraclio y en Busteto (Vedin) D. Ma­
nuel Veiga. 

F ~ c D i _ i _ E : - r i r v i i s 

EL ULTIMÜROADE 
-POR-

D. B E N I T O V 1 C E T T O 

supo darse cuenta de cómo se había dirigido 
hácia aquel sitio. 

Revolvió la caballería hácia las asperezas 
de Porto Salgueiro, y de Porto Salgueiro se 
dirigió á los pintorescos valles de San Antolín 
de Toques. 
_ Una vez en aquellos valles deliciosos se di­

rigió á Cadesoso, y cerca del priorato encontré 
un aldeano jovencito y sumamente moreno, 
que se dirigía hácia Cumbraos.. 

—¿Chico—le dijo—de dónde eres? 
—De Cumbraos, señorito. 
Y se descubrió. 
—¿De dónde vienes? 
—De la escuela. 
—¿De Resemil? 
—De Resemi, señorito. -
Atenodoro se puso colorado. 

Muy en breve se anunciará la subasta para 
la conducción de aguas al palacio provincial 

f —¿Y cómo te llamas?—continuó pregun-
tánde. 

—Me llaman Verderol de apodo, señorito, 
y Vicenzo de nombre. 

El moreno de aquel chico tiraba á verde. 
--Pues bien. Verderol, toma esos cuartos, 

y si ves algunos criados de Roade que te pre­
guntan por mí, diles que hace mucho que 
me viste pasar por el alto de Carelle, camino 
de Santiago. 

Verderol se quédó atónito al verse dueño 
de diez cuartos; jamás había tenido dos. 

Atenodoro tiró hácia Resemil. 
Verderol dió tres ó cuatro saltos gimnásti­

cos de alegría y se dirigió hácia Cumbraos. 
Era ya de noche cuando Atenodoro llegó 

á Resemil. 
Cerca de la casa del maestro de escuela se 

detuvo y ató la yegua al tronco de un roble. 
Luego, espiando el camino á derecha é iz­

quierda, atrás y adelante, como el que va á 
intentar un crimen entre las sombras y teme 
ser sorprendido, se dirigió lentamente hácia 
la masa, informe del caserón de la escuela, á 
cuyos piés se detuvo. 

Buscó la adorada ventana de Aurea, y la 
luz salía trasparente por las planas, borrajea­
das por los niños, que combinadas con los 

de Pontevedra, cuyo presupuesto de obras as­
ciende á 2.987,50 pesetas. 

* El servicio de carruajes que se esta­
bleció entre Pontevedra y Lalin, es alter­
nado. 

* El abogado de esta capital, don José 
Sequeiros, ha recibido una credencial con 
7.500 pesetas, para Filipinas. 

* Dice un colega que muy pronto ten­
drá lugar la vista pública sobre el recurso de 
competencia entablado en el proceso instrui­
do por el juzgado de Instrucción con motivo 
de los sucesos de Salcedo, toda vez que los 
respectivos abogados de las partes han des­
pachados sus alegados. 

* Preocupa en la ciudad de Vigo, como 
en todas las poblaciones progresivas el au­
mento necesario del caudal de aguas para el 
abastecimiento público. 

Parece que en el Ayuntamiento una comi­
sión se encargará de los estudios prelimina­
res para la adquisición de nuevos manantia­
les. 

* Hállase en esta ciudad el festivo escri­
tor don Luis Tabeada. 

Encuéntrase estraordinariamente con­
currida la casa de baños La Iniciadora, pro­
piedad del señor Soto. 

En este establecimiento celébranse diaria­
mente conciertos por los profesores señores 
Quillez y Ulibarry. 

* Han contraído matrimonio en Vigo, 
doña Luisa Pérez Jiménez con • el abogado 
don Guillermo Leira Requerer, d o ñ a María 
Diego y Santos, con don Antonio González 
Castro y en Cangas, la señorita Amelia Gon­
zález Cabrera con don Luis Suarez. 

* Han continuado los trabajos de la ca­
rretera de Tuy al Puente internacional. 

Va adelantada la segunda cepa del puente 
sobre el Tripes. 

El trozo do la carretera de Bayona á la ca­
lle del Obispo Salvado en la misma ciudad, 
está terminado ya. 

* Hállase en Valenza do Miño un gene­
ra l de división con objeto de o ír las reclama­
ciones de aquella plaza sobre la guarnición 
que el gobierno portugués trata ' de desmi-
nuirle. 

* El Casino de Villagarcia está muy 
animado esta temporada, dándose bailes dos 
veces por semana. 
> * Se proyecta en Puenteareas la instala­

ción de la luz eléctrica. 
* Han fallecido: 
En Pontevedra don Pedro Fuentes Gó­

mez, don Luis Romero López Vázquez y don 
Felipe Gallego. En Vigo doña Rosalía Este-

cu 

impresos de la vida de los santos, sustituían 
á los cristales. 

Se arrimó al árbol contiguo é iba á trepar, 
ando los ladridos de Fierabrás le anuncia­

ron algún riesgo. 
Atenodoro se retiró hacia unas zarzamoras, 

donde se ocultó con su perro y esperó á los 
que llegaban. 

Los que llegaban eran Ivon de Grandal v 
Pedro de Corbelle. 

— Hay una luz en su ventana, dijo Ivon. 
—Entonces haz la señal de costumbre á 

ver si se le pasó el enfado y se asoma, dijo su 
compañero. 

Ivon de Grandal llevó las manos á la boca 
é imitó el sonido del pájaro de la muerte. 

Al vibrar este sonido gutural, la luz dejó 
de trasparentarse por la ventana. 

—Buena señal, dijo Pedro de Corbelle. 
—Veremos; contestó Ivon que desconfiaba 

mucho. 
En efecto, aunque la luz se retiró, nadie 

abrió la ventana. 
—Ya ves, murmuró Ivon, no abre la ven­

tana, 
—Haz otra vez la señal, demonio, le dijo 

Pedro de Corvelle. 
Ivon de Grandal volvió á imitar el sonido 

• 
Ji 
IB 



6 LA TIERRA GALLEGA 

vez, viuda de Cerdeiriña, Miss Alicia Hatche. 
En Tuy el coronel retirado don Antonio 
Fernandez Leira. En Caldas de Reyes, doña 
Armidda Otero Golmar. 

N O T I C I A S L O C A L E S 

En la iglesia de Jesús y María de esta ca­
pital, ha contraído matrimonio nuestro esti­
mado amigo y paisano D. Enrique López 
Sardina, dueño del hotel y restaurant La Per­
la, de Colón, con la simpática señorita doña 
Flora Prats y Rodríguez. 

Asistieron al acto como padrinos de mano 
don Vicente Martínez doña Antonia Ro­
dríguez, madre de la desposada, y de velacio­
nes, D. Angel Arias y doña María Romero. 

Los desposados salieron inmediatamente 
para Colón, residencia habitual del Sr. Ló­
pez. 

Deseárnosles una eterna luna de miel. 

Ha sido nombrado beneficiado de la Cate­
dral de la Habana el profesor del Colegio de 
Escolapios de Celanova, P. Antonio Alonso 
y Alonso. 

Con profundo sentimiento hemos recibido 
la triste noticia del fallecimiento ocurrido en 
la ciudad orensana, de la distinguida señora 
doña Matilde Pérez Placer, hermana de 
nuestro querido amigo el conocido escritor 
gallego, D. fleradio Pérez Placer.1 

Acompañamos á su desconsolada familia 
en tan amargo dolor. 

velada, cuando á un pasajero se le ocurrió 
decir, al observar las montañas de Galicia: 

—Ya estamos respirando los aires da miña 
térra. 

—Tanto es así—contestó repentinamente 
otro—que llevamos con nosotros á su digno 
Presidente. 

Entonces todos los presentes saludaron y 
estrecharon la mano del Dr. Novo. La velada 
estuvo animadísima. Entre otras, se dio lec­
tura por la Srta. D^ Concepción Arana, de la 
poesía al Sr. Curros Enriquez, titulada: La 
Mvjer Cubana. 

El Sr. Alcalde de Santiago de Compostela 
ha expedido un libramiento de 250 pesetas 
á favor de los Sres. García Ferreiro y Nonde-
deu, como individuos de la comisión gestora 
para erigir una estatua á la memoria de la 
eminente escritora D^ Concepción Arenal. 

Volvemos á recordar á nuestras entusiastas 
sociedades gallegas de la Habana el deber en 
que están de concurrir á aquella obra con sus 
donativos. 

Hemos recibido el segundo número de la 
preciosa Revista Blanca, que con tanto acierto 
como aceptación dirige la distinguida escri 
tora Srta. Luz Gay. 

Como el primero, contiene texto muy va 
riado y abundante, y grabados notabilísimos,, 
sobre todo el de la Duquesa de Orleans de la 
primera plana. 

Por lo ameno y escogido de sus trabajos 
iterarlos, lo nítido de la impresión y la ele­

gancia de su parte artística, es digna la Revis­
ta Blanca del gran éxito que obtiene. La re­
comendamos á nuestros lectores. 

El día 2 cesó en el cargo de Gobernador 
interino de la Región Occidental y de la pro­
vincia de la Habana el Sr. D. Leopoldo Bar­
rios. 

La prensa de todos los matices le dedica 
frases encomiásticas por sugestión, y en ver­
dad pocas veces se muestra tan unánime la 
opinión para aplaudir á una autoridad que 
termina sus funciones con prestigio. 

LA TIERRA GALLEGA, ajena á la lucha de 
los partidos, se complace también en recono­
cer las dotes de moralidad que han distin­
guido á tan active como inteligente funcio­
nario, cuyo breve período de mando se recor­
dará siempre en la Habana. 

Ha fallecido en Madrid el ilustre gallego, 
hijo de la ciudad de Compostela, D. Manuel 
Colmeiro, uno de los catedráticos más respe­
tables y respetados de la Universidad Cen­
tral. 

Nuestro distinguido amigo el catedrático 
de la Universidad de la Habana Dr. D. José 
Novo y García, ha llegado felizmente con.su 
apreciable familia, á la Coruña, desde don­
de se trasladó á su pueblo natal, la preciosa 
ciudad ferrolana. 

Es portador de un importante mensaje de 
la Cámara de Comercio de esta capital, el 
cual entregará personalmente á la de la Co­
ruña tan pronto regrese del Ferrol. 

Cuando el vapor entraba en las aguas de 
la Península, se celebró á bordo una velada 
literaria, con objeto de allegar fondos para la 
Sociedad de Salvamento de Náufragos. 

Había llegado la hora de comenzar dicha 

del pájaro de la-muerte; pero nada, no se 
abríala ventana. 

—Mejor es que cantemos, dijo Ivon de 
Grandal, á ver si con la serenata se ablanda 
ese Pico Sacro de granito. 

—Cantemos, pues, Ivon, contestó su com­
pañero. 

Ambos aldeanos se acercaron mas el uno 
al otro, se abrazaron, y pegando la boca e 
uno al oído del otro, entonaron esta cántiga: 

Prinde salgueiriño, prinde 
veira de fonte pequeña, 
tamen os meus allos prinden 
nos oulliños de unha nena. 

Esta canción tuvo el éxito desgraciado que 
las señales que hiciera Ivon: la ventana no se 
abria. 

Era una noche de luna, una de esas no-
•ches de otoño, frías pero blancas como el ro­
paje fantástico de una. hada. 

La serenata continuó: 
Corceiriña que namoras 
con teas olios regalados, 
asómate á esa ventana 
pra ver teus enamorados. 

Al concluir la canción, los dos aldeanos 
•esperaron ver el semblante de Aurea en la 

Según vemos en los periódicos regionales 
de Galicia, la capital gallega está de enhora­
buena. • , 

Después de haber caído en aquella capital 
ya por quinta vez, el premio mayor de la lo­
tería nacional, otro más, de 250.000 pesetas 
visitó á los coruñeses, en el número 4.098. 

No es solamente este dinero el que circula 
en aquella plaza sino también otras cuantas 
monedas, en conjunto: ¡once mil seis cientas 
onzas de oro! que llevó de la Habana el va­
por / . Jover Serra, para un vecino de un pue­
blo de las cercanías de Ortigueira. Y aún le 
queda aquí otro tanto para fundar un gran 
hospital gallego. 

EN AIRES D'A MIÑA TERRA.-ÍJ Hállanse 
ya muy adelantadas las distinguidas discípu-
las del reputado profesor de música, D. Luis 
Soria. 

En breve podrán presentarse ante el públi­
co, y de seguro obtendrán un éxito verda­
dero,- dadas las excepcionales dotes de las 
ninfas d'a nosa térra. 

Felicitamos sinceramente al infatigable 
profesor. Sr. Soria, y anhelamos ver pronto 
los adelantos de sus discípulas. 

TEATRO ALBISÜ.—Este elegante y espacio­
so coliseo, continúa atrayendo mucha concu­
rrencia, gracias á los buenos artistas y á las 
bonitas comedias que se representan. ' 

En ía presente semana, obtuvieron un éxi­
to completo las siguientes: Í J M w ^ Guardián, 
Lucifer y Marina, donde vemos representar el 
papel de Marina muy satisfactoriamente, á 
nuestra distinguida comprovlnciana, Dorinda 
Rodríguez. 

En la entrante semana se pondrá en esce­
na Los Púntanos. 

ventana, pero esta canción tuvo la misma, 
suerte que la anterior. 

—Pedro, dijo Ivon medio desesperado, can­
témosle una en que le pida perdón, porque 
ella es muy fiera, y solo le gusta verme hu­
milde y cortés, como acostumbraba á decirme. 

Pedro de Corbelle compuso'la copla, y se 
la refirió quedamente al oído. 

Luego, luego que la aprendió Ivon, los dos 
aldeanos cantaron: 

Deume un-a ovelliña Diose, 
eu trateina con rigor: 
perdóname, miña ovella 
q' eu te tratarey mellor. 

Ni por esas: la ventana permanecía cerrada. 
—Ivon, le dijo Pedro de Corbelle, llevamos 

aquí más de inedia hora, y cuando ya se aso­
mó, es tontería, ya no se asoma aunque lle­
vemos veinte horas. Yo te aconsejo quê  nos 
vayamos... y dejemos pasar más días: á las 
mujeres las trabaja mejor el tiempo que to­
dos los cantares del mundo. 

—¡Ay, Pedro! ¡Si vieras cómo la quiero! 
suspiró el coloso. 

—Yo no te digo que la olvides, caramba. 
Lo que te digo es que la dejes, que la dejes 
hasta que se le pase. 

Imprenta "La Universal," de Ruiz y Hno. San Ignacio 15. 

—No; Pedro, yo no me retiro sin verla, sin 
hablarla: la quiero más que á mi madre y á 
mi hermana, más que á todo cuanto conozco' 

—Bien, haz lo que quieras, Ivon; pero dudo 
que la veas; cuando ya no se asomó..., ya no 
se asoma. 

— Y Pedro de Corbelle hizo un gesto fatí­
dico para acentuar sus palabras siniestras. , 

Aquel gesto, más que las palabras, llevó la 
convicción al pecho del Atleta, y bajando la 
cabez se retiró de allí mohíno y alelado. 

Pedro de Corbelle le siguió también caviz-
bajo, y ambos tomaron el camino de Ordes, 
fundiendo sus sombras en las sombras de la 
noche. 

A l poco tiempo volvió á aparecer la luz, se 
abrió la ventana, y Aurea se recostó en su 
marco á la argentada claridad de la luna. 

A Atenodoro le dió un vuelco la sangre al 
distinguirla,' y se quedó perplejo contemplán­
dola, conteniendo con sus manos á Fierabrás, 
que se cansaba de estar en una misma pos­
tura. , , . 

Aurea apoyó un codo en el alféizar de la 
ventana, y dejó caer la cabeza sobre la mano. 

Así, inmóvil y pensativa, con la vista sobre 
la oscuridad, parecía evocar á alguna persona 
querida entre las tinieblas. 
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FLORENCIO VAAMONDE 
• ^ > « i > 0 

POcMA EN CATRO CANTOS 

X X V I I I 
Doíaste e penabas, triste amante, 

Do teu fado cruel, negro, sombrío; 
A sombra da tua Elvira sempre diante 
Parece que te chama, e que o impío 
ROubador da tua paz, sémpre costante 
Acénate en perpetuo desafío; 
E recordando os bes que disfrutaras 
As horas se facían mais amaras. 

X X I X 

, - Mais os ciumes terribles ja do esposo 
Non poden contenerse dentro o peitó; 
A oxiva da tua celda ¡desditoso! 
Atópase cantando e en ira esfeito 
Arremésache o ferro sanguinoso 
E o corazón che deixa trizas feito, 
Vingación respirando, fero, irado, 
Pola atmosfra do crime asovallado. 

X X X 

Co peito traspasado pol-a lanza 
Que a vida tan preciosa che tirara, 
llevado ja da escura e triste estanza 
Teu corpo sangrentado se ordenara 
Poñer en un jazigo sin tardanza, 
E que enriba da lousa se grabara. 
No mesmo sanguinoso e duro aceiro, 
En mui sentido verso este letreiro: 

. , X X X I .. 
«Esta lanza que vedes ¡ay! coitado. 

Non ma deron no muro, ni en bátala 
Foi collida por min ¡Oh, mal pocado! 
Mais viudo á tí. Amor, baixo a tua fala 
De seguro e de paz,... falso, tornado,... 
A traición me feriche,... ¡A quen contala 
Desastrosa, terribre desventura . 
Deste triste amador, tan sin ventura!» 

OS CML-MICOS 

C A N T O IV 

Os nobres capitás, da patria escudo, 
Tamen o grande trunfo celebraban, 
Despois de combater con brío sañudo 
E en gozosa campaña se atopaban 
Cal engarzados por fraterno nudo; 
Unha opípara mesa rodeaban 
Disposta nun salón con moito arte 
Pra os que houberan batido a o propio Marte. 

• I I 

E alí, moito animosos, os valentes 
De contento e lidece radiantes, 
Comían os guerreiros escelentes 
Riquísimos manxares e prestantes; 
E ñas copas douradas, relocentes, 
Do licor de Lieo sempre amantes, 
Bebían de contino pra a fraqueza 
Restaurar da cansada natureza. 

I I I 
Ditos agudos, chistes infinitos. 

Entre os alegres comensás cruzaban, 
E para reavivar os apetitos. 
As agradables músicas soaban. 
Os perigos alí eran so mitos 
E deles nin siquera se acordaban; 
Que dos casos pasados se esquecían 
Con sonidos tan gratos como oían. 

IV 

Cando un céltico bardo se apresenta 
De rico manto e longa cabeleira; 
A su a lira de ouro ufano ostenta, 
E lie ceden nun logo a cabeceira. 
Os nobres capitás, en quen se venta 
O desejo da cántiga guerreira, 
Pois se quedan suspensos e calados 
Agardando os acentos acordados. 

V 

Non se fai de rogar o forasteiro, 
E das cordas douradas vai tirando 
Os acentos mais doces, pracenteiros, 
E van pol-as abóvedas voando, 
Espallados con arte verdadeiro 
Nos espazos aqueles resoando, 
E facendo costantes a delicia. 
De aquela forte sin igual milicia. ' 

V I 
Cantaba o vello bardo entusiasmado 

As canciós mais sublimes do poeta, 
Cal pol-as sacras musas inspirado 
Ante un nobre auditorio que o respeta 
E escolta recollido e afanado 
Cal ao mais sacro bíblico profeta; 
E a par do instrumento que tangía 
Estas cousas nos himnos lies decía: 

V I I 

«Oh, pai do ceo á cuio núme pido 
O divo fogo que ao cantor inspira, 
Grato mo conceder, para que ouvido 
Seja no mundo todo, ao son da lira, 
O valor sin igual, grande, subido. 
Que na vila cruñesa se respira; 
E que cruce de unha en outra zona 
De unhos peitos tan nobre fama e sona. 

V I I I 

«Eu, que canto veraz á fortaleza 
Dos valentes intrépidos guerreiros 
Que ñas loitas mostraron a fereza 
E no sangue tinguiron os aceiros 
Con esforzó tamaño e con braveza; 
Ora pra eles pido verdadeiros 
E venturosos dos, en melodioso 
Modular, o mais brando e sonoros. 

I X 

«E tamen quero alzar o doce acento 
E as glorias celebrar da sempre dina 
Mullér audaz de valeroso alentó 
Que foi de Marte inspiración divina; 
Que de croas trunfales mais de cento 
Merece sin rival esa heroína; 
Que honor se debe espléndido, sublime, 
A quen o ferro pol -a patria esgrime. 

X 
«Oh, muller arriscada e venturosa, 

Que por teu solo esforzó liberache 
O povo da ruina desastrosa! 
Un eterno renome conquistache 
Con fazaña tan grande e tan famosa. 
A geracion vindoura imitarache. 
Sendo modelo de costancia e brío 
Cando ja durmas no sepulcro frío. 

X I , ' 

"E virán os valentes dous Nodales 
E serán o terrore do britano; 
E sin medo á trovós nin vendábales 
Irán denantes que ningún hispano 
A descubrir remotos árcales 
Con nobre peito e esforzó sobrehumano; 
E o mesmo pisarán praias ardentes 
Que estrozarán as frotas mais ingentes. 

X I I 

«E seguirán seus pasos e ousadía 
Outros nobres hirmás, chamados Gago, 
De sin igual ardor e valentía, 
Que farán nos ingreses gran estrago, 
Abatindo o seu fume e gallardía 
Sobre das ondas do revolto lago; 
E de un deles, o Jan, os golpes crudos 
Sufrirán os franceses mais sañudos. 

X I I I 

«E Mauricio Troncoso, o nobre abade, 
E Melchore da Rocha, o forte e fero, 
Aquele recrutando en Cotovade 
Mozos en valentía sin un pero; 
Estoutro aplidando libertade. 
Tan valentes como outros que refero. 
Ambos a dous lidando pol-a térra 
Aos franceses vencendo en cruda guerra. 

X I V 

«E os famasos, ousados guerrilleiros, 
Mosqueira, Vasques, I^imia, Herbon famoso, 
Facéndolles us males verdadeiros, 
A os soldados do Cesar poderoso, 
No sitio do perigo dos primeiros, 
E con ánimo sempre carraxoso: 
E os fillos de Minerva, os literarios. 
Que morrerán matando nos contrarios. 

X V 

»E Arias Enriques, crego en Valladares, 
De Vigo dirixindo o cerco ousado, 
E o Alcídes do Avia que chamares 
Así podés ao home malogrado 
Que nos mavorcios sanguinosos lares 
Dou provas de un valor asinalado. 
Do que gozosa aquesta Musa miña 
lyouvar me manda ao bou Cachamuiña. 

X V I 

«E os héroes inorados de Viadeiro, 
De Belesar, e Miño, e de Bañobre, 
De Augas Rubras e Brañas, formigueiro 
De corazós ousados, valor nobre 
Demostrando de un modo verdadeiro 
Estrozando ao francés traidor, innobre; 
E varos outros cen, de freba dura 
Que vemos o imperial en van procura. 

• 
• 
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Gfan Depósito de tabacos, cigarros y paquetes de picadura de todas marcas, con iguales concesiones que las fábricas de 

M . P E R K I R A Y C O M P A Ñ I A 
G R A N F A B R I C A D E T A B A C O S Y P A Q U E T E S D E P I C A D U R A 

: ^zzz izzzz^zzzzz^zz:"!! ,^ . ^ T O B L E Z A " ^ - ^ - - r -
T e l é f o n o n ú m . 3 6 0 . - C A L L E D E L O B I S P O N0 7 .—HABANA.—Telégrafo: P E R E I R A . 

tflhfoTPvlhyiiT! H!'M'U-tÍd0 de l"^003' cig"rr?s' P'c«^ura y fósforos que so detallan á iguales precios que las fábricas. «Vegigas del Norte, para la, conservación del 
dor^ hrt.l» U i ^ u TÍ' M ^ ^ J S ? RU0J 7 alcollola^o ^ Samo Domingo de gran utilidad para el tocador. Llamamos la atención de-nuestros favorece­
dores bacía la picadura-suelta L A MALAGUEÑA que detallamos al precio de 30 oenUvos libra prpci 

T E L E F O N O N? 397. 

HEROS—ORENSE 

o 4 —IMPORTADORES DE VINOS GALLEGOS 

Propietarios de las tan acreditadas marcas «SAN LAZARO,» «SALTO D'O CAN,» «ENXEBRE,» 
«VEIRA D'O MIÑO» y RIVEIRO.» Se detallan en cuarterolas y Garrafones y se llevan á domicilio, 
garantizando su pureza. 

O F I C I O S 1 3 . - T E L E F O N O 3 9 7 . — H A B Á N A . 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A 

" V . A . I P O I E ^ I B S O P E R E O S I F J^. "LT G I B S I B S 

H Nuevo itinerario.—Viajes directos y ráp idos , 
i IJos vapores de esta compañía efectuarán el siguiente itinerario: 

S A I N T N A Z A I R E , S A N T A N D E R , HABANA, V E R A C R U Z . 
i H A V R E , B O R D E A U X , CORUÑA, H A B A N A Y V E R A C R U Z . 

Salida de^la^HabanaTJará VeracTüz, los días G y 21.—Salida de la Habana 'mWgltfr'OPá. '108 
días 10 y 1? de cada mes. 

Los señores empleados y militares obtendrán ventajas en viajar por esta línea. Recibe carga para 
toda Europa, Buenos Aires y Montevideo. La carga para 'LOÑDRES será entregada en 17 DIAS. 
Flete 3/ millar de tabaco. 

Para más informes, impondrán. Amargura 5, sus consignatarios. 

B r í d a t , M o n t ' r o s y C o m p a ñ í a . 

MUESTRE DE SflHTIKO 

LOSER JANOS HUNGARIAN APjsRIENT 
A G U A A P E R I T I V A H U N G A R A 

LOSERJÁNOS HanjjPía. 

l i a so la grenaina n a t u r a l que se i m p o r t a d irectamente de los m a n a n t i a l e s de Budapest . 
T i e n e todas las g a r a n t í a s p a r a usarse . 

Los profesores más reputados de esta Isla, apreciando los resultados exactos, de la dosificación del agua, ya administrada 
como laxante, ya como purgante, han preferido su empleo, como agua, genuinamente natural, embarcada directamente por el pro­
pietario, con la inspección oficial, á los representantes en esta Isla. 

E l Dr. G. Patein, en su obra Les Purgatifs, París 1894, presenta el inicio comparativo de Dorvault, en que las sales de mag­
nesia, (que son las de LOSER JANOS,) sobre todo el sulfato (LOSER JANOS contiene 18 gramos) empleado como purgante, dá una 
acción mas segura, activa y breve, sin molestias, y que son sin disputa preferibles las aguas minerales naturales purgantes, de sul­
fato de magnesia. 

t,as indicaciones y empleo del agua de LOSER JÁNOS, tan variada, está juzgada por el profesorado médico de la Isla, es el 
sustituto por excelencia de todos los purgantes. 

Su precio es mucho menor. 
Un frasco de cuatro dosis TREINTA Y CINCO CENTAVOS PLATA,—al público. 
Una caja de cincuenta frascos ONCE pesos oro. 
No admite competencia. Se vende en las Droguerías y Farmacias acreditadas. 

A. A. ValdCs y C o i n p a ñ f a i Representantes . -Jul io César Blarttnez: Agente G e n e r a l . 
OBRARÍA NUM. 14.—APARTADO 484.—TELEFONO 283.—HABANA. 

R e c é t e s e I J O S I E I E I J ^ I Í T O S , agua natural purgante. 

VINO RESTAURADOR DE PENA. 
Esta especialidad es el reconstituyente más poderoso que se conoce. Combate la anémia, debi­

lidad general, pobreza de la sangre y desordenes de la menstruación. 
Posee propiedades tónicas, debido á las excelentes quinas que entran en su composición, propieda­

des digestivas, debida á los jugos pepsicos que forman parte de él; y una poderosa fuerza reconstitu­
yente que le dá una sal de hierro fácilmente asimilable por la economía. 

Hallase de venta en la Farmacia de su autor. 
A G U I L A N U M E R O 136.—HABANA. 

Tambieri^se prepara por el mismó'/autor la dentina infalible con la que se salvan todos los niños 
durante el período de la dentición. 
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Ofrece sus servicios al/público como 
Profesor de solfeo, canto y piano. 
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P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 

H A B A N A N U M . 5 0 

PRECIO UN PESO ORO 

i r 

LEYENDA'EN VERSO 

De venta en la Encuademación de D. Vicen-
' te López Veiga, San Ignacio 22. 

Juan Cabanas (¡oqzalez 
COMISIONISTA 

ANTIGUO IMPORTADOR DE MUEBLES, 

S I L L A S , M A D E R A S F I N A S , 
i m m V CHAFAS SE TODAS CLASES. 

S A N J O S E 1 0 - H A B A N A . 

Dp. Sueípas jj Mfrailes, 
E S P E C I A L I S T A DE L A E S C U E L A DE M A D R I D Y P A R I S , 

Nuevo tratamiento para la cura del venéreo. 
Garantiza las curas de las efecciones de la piel, 

en pocos días, por rebeldes que sean. 

Gabinete, Maloja 11.—Consaltas de 12 á 2. 
T E L E F O N O 1654. 

B . P I W O W Y G . A 

XJ A IMHPJLIRIEIGXIA. 22, ( -A-I iTOS) 

Hacen pagos por cable y giran letras á corta y 
larga vista sobre Londres, París, Berlín, Nueva 
York y demás plazas importantes de Francia, 
Alemania y Estados Unidos, así como sobre Ma­
drid, todas las capitales de provincias y pueblos 
chicos y grandes de España é Islas Baleares y 
Canarias. 
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